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RESUMEN: Tras realizar un repaso convencional de la secuencia material basándonos en el estudio verti­
cal de yacimientos costeros, pecios y cartas arqueológicas del Mediterráneo durante los siglos V-IV a.C, este 
trabajo trata de presentar un modelo alternativo de estudio. Éste pretende la consideración de estos datos a 
un nivel horizontal con el fin de avanzar en la caracterización de las distintas líneas del tráfico marítimo en 
estos años, especialmente su intensidad y frecuencia, así como la distinta evolución del Mediterráneo occi­
dental y oriental y la participación porcentual de cada polis en los fletes comerciales identificados. 

Palabras clave: Tráfico marítimo. Dinámica de mercado. Pecios. Yacimientos costeros. Cartas arqueoló­
gicas. 

ABSTRACT: After a standard review of the material sequence and upon a vertical study of some coastal 
fields, shipwrecks and archaeological charts in the Mediterranean Sea from the 5th to the 4th centuries b .C , 
this work tries to develop an alternative pattern of study. It pretends the valuation of theses facts from an 
horizontal point of view with the aim of progressing in the make-up of the different maritime traffic lines 
in these years, specially their strength, and frequency, beside its evolution in the West and East Mediterra­
nean Sea and the percentage participation of each polis in the trade charters which we have identified. 

Key words: Maritime traffic. Market trend. Shipwrecks. Coastal fields. Archaeological charts. 

1. Secuencia material y recomposición 
de la dinámica de mercado 

La arqueología ha confirmado ya en muchos 
casos algunos de los extremos que las fuentes 
escritas habían propuesto para las primeras colo­
nizaciones en el extremo occidental del Medite­
rráneo, aunque otros aún quedan a placer de 
nuestra fe en los clásicos. No obstante, sí tenemos 
ya una secuencia muy contrastada de la cronolo­
gía y las características de los contactos comercia­
les previos al desembarco romano. El estudio 
comparativo de los hallazgos de importaciones de 

cerámica y contenedores básicamente vinarios en 
los yacimientos costeros y fluviales que van desde 
el arco ligur al Estrecho de Gibraltar pasando por 
el Golfo de León, Levante y el sureste de nuestra 
Península nos ofrecen sin lugar a dudas un cua­
dro muy claro. 

Dejando al margen otros registros previos, 
resulta evidente que estas costas son, al menos 
desde finales del siglo VII a .C, el objetivo comer­
cial de múltiples productores interesados. Es a 
partir de esa fecha cuando se inicia una segunda 
apertura comercial de producciones greco-occi­
dentales desde Emporiom a lo largo de todo el 
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litoral catalán y el Bajo Ebro hasta Saiganthé, 
básicamente con artículos de lujo1. Hasta ese 
momento los pioneros fenicios, a partir de su 
emporio ebusitano, habían llegado hasta Caste­
llón con productos de subsistencia propios (Oli-
ver-Gusi, 1991: 207-208), mientras que los 
etruscos —directa o indirectamente— ya habían 
tenido la oportunidad de valorar las posibilida­
des comerciales de la zona. De igual manera que 
los fenicios desde un principio habían procurado 
el acceso preferencial y el control único de los 
yacimientos de plata del sudoeste peninsular, 
también puede documentarse desde el 600 a.C. 
un importante comercio griego y etrusco centra­
do en zonas de explotación de los distritos mine­
ros del Hérault (sur de Francia) (Maluquer, 1966: 
185-190; Miró, 1989) y en las desembocaduras 
del Aude y del Orb, zonas todas de recepción, 
además, del estaño de las Casitérides y otros 
metales como el plomo con los que comerciaban 
los galos (Clavel-Leveque, 1985: 46). Es desde 
esta zona y bajo dirección foceo-massaliota como 
se produce la fundación de Emporiom y Rhode. 

El primer establecimiento griego de nuestra 
Península (la Palaiapolis hasta ahora ha aportado 
datos en torno al 590/580 a.C.) (Murillo, 1994: 
159-160; Almagro, 1964: 71) inmediatamente 
dinamiza las prospecciones comerciales foráneas 
aumentando progresivamente su radio de in­
fluencia al Levante peninsular y consolidando, a 
través de intermediarios indígenas y las distintas 
vías fluviales hacia el interior, la expansión de las 

1 Ya en el siglo VIII a.C. estos productos griegos 
estaban presentes en el foco sur de nuestra Península en 
yacimientos como los de Huelva, Almuñécar, Granada, 
Toscanos o Cerro del Mar. Se trataba fundamentalmen­
te de objetos de prestigio (cráteras geométricas áticas, 
ánforas SOS, skyphoi protocorintios,...) que servían de 
presentes introductorios en el comercio aristocrático 
establecido con los tartesios, bien directamente por los 
griegos o a través de los fenicios. Con todo, también 
podemos encontrar cerámicas utilitarias y bienes de con­
sumo como ánforas de vino y aceite y vajilla de media­
na calidad en poblados andaluces donde pudieron existir 
comunidades orientales asentadas (Murillo, 1994: 151-
152; Rouillard, 1985: 37). En cualquier caso, lo que más 
nos interesa es que hasta la segunda mitad del siglo VII 
a.C. probablemente no se produzcan los primeros con­
tactos comerciales directos por parte de los focenses, pri­
mero con el sur, en el entorno de las importantes 
riquezas mineras onubenses (Maluquer, 1985: 19-20). 

nuevas rutas encaminadas a la obtención de 
minerales y a la introducción como contraparti­
da de productos de consumo como el vino o 
el aceite (Oliver-Gusi, 1991: 207). Éste es el 
momento, por ejemplo, en que en Saiganthé, a 
un evidente estrato de producciones fenicias del 
siglo anterior, se superpone una tímida presencia 
de elementos griegos coloniales (Aranegui, 1994: 
32); el momento en que aparecen las primeras 
piezas de vajilla fina ática en la costa alicantina 
(concretamente en el Tossal de Manises y en el 
Cabezo Lucero) (García Cano, 1985: 59); e, 
incluso, cuando se vislumbra ya una vía de pene­
tración hacia el interior de la Meseta que a par­
tir de la costa valenciana (La Bastida y Covalta), 
murciana (Archena) o propiamente alicantina (El 
Puntal) establecerá una ruta lineal a través de 
Albacete (Los Villares y Hoya de Santa Ana) y 
Jaén (Cástulo) hasta llegar a Badajoz (Cancho 
Ruano) (Blánquez, 1990; Eiroa, 1989). 

A nivel global lo que se está produciendo es 
una palpable reordenación de los centros comer­
ciales peninsulares tras la crisis de Tartessos, el 
posible agotamiento —asociado o no— de las 
minas de plata del suroeste peninsular y el rela­
tivo decaimiento del comercio del esraño por la 
vía atlántica, unido a la apertura de nuevas rutas 
noreuropeas por el Ródano. Este proceso debió 
suponer una revalorización del Levante y el 
sureste de la Península Ibérica no sólo por sus 
posibilidades propias, sino también —como se ha 
apuntado arriba— por la función de puente que 
estas zonas ejercieron desde un principio hacia la 
zona minera de Cástulo. Esta reordenación, sin 
embargo, acabó configurando a finales del siglo 
VI a.C. tres grandes centros comerciales: el de 
Emporiom-XJllastret, por un lado, y los de Aibos-
him (Ebussus) y Gadir, por el otro, que previamen­
te habían constituido sendos círculos productivos 
independientes. El hundimiento de la llamada 
talasocracia fócense tras la caída de Focea ante los 
persas (546 a.C.) y la batalla de Alalia (535 a.C.) 
frente a una alianza de etruscos y cartagineses favo­
reció el crecimiento hegemónico de Cartago, que a 
partir de ese momento impulsó la integración de 
las poleis nacientes en la Liga de Gadir (Arteaga, 
1994). 

Mientras, en el área ampuritana, se constitu­
ye un foco común que abarca tanto la zona ibera 
como el litoral del Golfo de León hasta Massalía 
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y que identifica cultural y comercialmente el 
occidente de la costa francesa desde el Hérault 
hasta la costa catalana (Solier, 1976-1978). En 
concreto, su área de influencia ya a principios 
del V a.C. abarcaba por el norte los principales 
enclaves del Bajo Ampurdán, el Languedoc y el 
Rosellón (Rhode, Emporium, Ullastret, Pontos, 
Illiberis, Ruscino, Pecho-Maho, Ensérune...) y 
por el sur la costa catalana y algunos puntos del 
litoral castellonés (Jlduro, Puig Castellar, Can 
Fatjó, Mas Castellar, Punta d'Orleyl, Sant Josep, 
Moleta del Remei y Saiganthé). Con todo, tras 
la decadencia de la metrópoli massaliota, Empo­
rium liderará el comercio directo de toda la zona 
con la propia Atenas, de manera tímida en la pri­
mera mitad y mucho más intensamente en la 
última2. En este período resulta palpable el pre­
dominio de las importaciones de cerámica ática 
de barniz negro, así como la de figuras negras. 
En cuanto a otros productos, se aprecia la pre­
sencia de copas jonias y una paulatina sustitu­
ción de las ánforas corintias y etruscas por las 
massaliotas (Sánchez Fernández, 1987; Oliver-
Gusi, 1995; Oliver, 1990-1991; Martín i Ortega 
1982), que se imponen desde mediados de siglo 
en sus distintas variantes (básicamente las PY-2, 
3 y 4) y que en muchos casos pervivirán como 
contenedores vinarios junto a las ibéricas, feni­
cias y púnico-ebusitanas hasta la irrupción de las 
primeras greco-itálicas. 

Para nuestro interés lo más importante es 
resaltar la irrupción de dos géneros de singular 
trascendencia en el desarrollo posterior del fenó­
meno distributivo en esta área de estudio: el bar­
niz negro ático como cerámica de prestigio con 
carácter simbólico vinculado a tradiciones reli­
giosas tomadas del Mediterráneo (el symposium, 
por ejemplo), así como a elementos de distin­
ción social por parte de una élite privilegiada que 
entra en contacto directo con los colonizadores; 
y las ánforas vinarias, palpable demostración de 

2 Fruto de esa decadencia, Massalía, que había 
emitido siempre sus monedas siguiendo la metrología 
de Asia Menor (en contra del sistema utilizado en Gre­
cia Central, Magna Grecia y Sicilia), se verá obligada a 
reformar parcialmente sus acuñaciones desde mediados 
del siglo V a.C. para entrar en la zona de influencia de 
Sicilia y la Magna Grecia (Campo, 1992: 118). Curio­
samente Emporiom realizará reformas muy parecidas en 
el siglo IV a.C, como veremos más adelante. 

la introducción del consumo del vino, asociado 
igualmente a la asimilación por parte de las mis­
mas élites del ciclo dionisíaco y el rito de la liba­
ción (García Cano, 1985: 59-60). Resulta evidente 
que la presencia de comerciantes mediterráneos en 
estos puntos de la costa con su oferta de bienes 
y productos nuevos y atractivos debió alterar la 
situación económica anterior y que debió ser este 
estímulo el que presionó para pasar de una 
producción destinada al uso a una producción 
destinada al intercambio. Y, como existe una coin­
cidencia cronológica entre el inicio de la estratifi­
cación social y los primeros contactos me­
diterráneos, aunque no podamos asegurar una 
relación causa-efecto, sí podemos afirmar que la 
aparición de estos grupos sociales diferenciados 
está asociada al control de los recursos críticos y a 
su distribución (Ruiz Zapatero, 1984)3. 

Desde finales del siglo V a.C. prácticamente 
todos los poblados de la costa mediterránea y 
del interior medio desde la desembocadura del 
Ródano hasta la del Segura en el sureste de nues-
tta Península teciben vajilla ática, cuyos tipos y 
formas concretas se repiten hasta la primera 
mitad del siglo IV a.C. (kantharoi de la clase de 
Saint-Valentin, copas tipo Cástulo, kylices de pie 
bajo, skyphoi y algunas figuras rojas sobre kylices 
de pie alto o cráteras de campana)4. Durante este 

3 Al respecto, parece evidente una clara escisión 
entre las tribus de la costa y las del interior, en la que, 
en el caso concreto de los ilergetes, hasta la aparición de 
relaciones con los púnicos y los romanos no aparecerán 
estas diferencias entre clases sociales (Pujol, 1985: 57-60). 

4 El estado actual de las investigaciones en el terri­
torio andaluz sólo permite apreciaciones parciales no 
exentas de una gran dosis de cautela. Estos estudios sugie­
ren una relativa escasez de productos áticos y además 
grandes diferencias entre la costa y el interior, así como 
la existencia de dos vías distintas de penetración: una 
desde las costas levantinas y otra desde Gadir. Aun así, y 
aunque los cartagineses también redistribuyeron por sus 
zonas de influencia los barnices negros de la esfera greco-
itálica, parece que normalmente impusieron sus propias 
producciones (Adroher-López, 1989: 382-384; Adroher, 
1987-1988: 185-194). En una línea radicalmente distin­
ta, Olmos, 1985: 12-13. En él sostiene que los esquemas 
e intereses fenicio-foceos (cartagineses-griegos occidenta­
les) se entremezclan y hasta superponen en Andalucía 
demostrando la existencia de una interacción continua, 
aunque da la sensación de que el comercio griego viene 
en gran medida a cubrir necesidades ya muy arraigadas 
en el Occidente tartésico. De ahí la teoría de una koiné 
mediterránea con influjos comunes en nuestra tierra. 
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período se establece una asociación palpable en 
gran parte de nuestros yacimientos entre estas 
producciones áticas de barniz negro, que apare­
cen ya con decoración impresa de palmetas, ovas 
y ruedecilla y sobre las también muy repetidas 
formas 21 y 22 de Lamboglia5 (García Cano, 
1985: 67; Blánquez, 1990a: 444-456: Lamboglia, 
1954: 110-122), y la cerámica figurada roja, por 
lo que puede afirmarse que su producción es 
prácticamente contemporánea, así como su apa­
rición en Occidente posiblemente incluso for­
mando parte de los mismos cargamentos. Este 
hecho resulta de vital importancia porque el pro­
ceso de asociación de producciones comercializa-
bles de un más que presumible mismo punto de 
origen político-geográfico se repetirá más adelan­
te. Es a mediados del siglo IV a.C. cuando se 
produce en el Mediterráneo occidental la susti­
tución del barniz negro ático por productos simi­
lares realizados en la Península Itálica y otros 
centros occidentales, lo que a la larga provocará 
la desaparición de los primeros de nuestros 
poblados a principios ya del siglo III a.C. (Oliver, 
1990-1991: 184; García Cano, 1985: 67; Blán­
quez, 1990b)6. 

Lo cierto es que a lo largo del siglo IV a.C. 
se aprecia una comercialización intensiva y regu­
lar de los citados productos áticos. Pero su grado 
de calidad desciende considerablemente, fruto de 
un proceso de producción mucho más estandari­
zado. Se trata por lo general de los mismos 
modelos que a finales del siglo anterior (copas y 

5 Estas cerámicas se convierten inmediatamente 
en el producto más demandado del Mediterráneo occi­
dental hasta el punto de que desde finales del IV-princi-
pios del III a.C. ya aparecen en la zona al menos dos 
centros nuevos importantes de producción que evolu­
cionan directamente de las técnicas áticas de barniz 
negro: el de Pequeñas Estampillas en suelo itálico y el de 
Páteras de Tres Palmetas Radiales en Rosas. En la actua­
lidad nuevos estudios muestran claros indicios para reco­
nocer nuevos talleres como el de Nikia-Ión y el de Tres 
Palmetas Radiales y Roseta Central (3+1) en el ámbito 
de tradición griega, más el de "Kouass" en el púnico. 

6 La sustitución de las producciones áticas por las 
suditálicas (frecuentemente identificadas como protocam-
panienses) pueden verse claramente en multitud de yaci­
mientos (Valí de Pía, 1971: 181-187; Cuadrado, 1950: 
165-171; Álvarez-Carrasco, 1979-1980: 242-249; Mez-
quiriz, 1954: 160-171; Oliva, 1968: 171-173; Martín 
Camino, 1994: 47-49; Ponsich, 1969: 59-62; Ruiz-
Molinos, 1993: 98-99). 

significación del tráfico marítimo mediterráneo... 

cráteras), pero ahora fabricados de forma rápida, 
hecho visible en su inferior nivel de acabado. 
Debe deducirse de ello que, de constituir ele­
mentos de distinción y prestigio social, en el 
transcurso del siglo han pasado a convertirse - a 
tenor de su proliferación— en bienes de uso y 
consumo. Esto, al menos, es lo que puede enten­
derse de dos fenómenos asociados que aparecen 
de manera contemporánea: el aumento de la pro­
porción global y la escasa variedad tipológica de 
las copas, hecho que progresivamente se va acen­
tuando, y la menor presencia de éstas en las 
necrópolis en favor de la crátera de campana, que 
había sido reinterpretada poco tiempo atrás por 
los iberos como contenedor cinerario (Murillo, 
1994: 165-169). Mientras tanto, y de forma 
paralela, a la vez que las ofrendas de armas con­
tinúan distinguiendo estos depósitos funerarios, 
lo sagrado adquiere formas materiales organiza­
das que pueden dar buena cuenta de la medida 
de la riqueza engendrada por el desarrollo de los 
intercambios. Más que los habitats tradicionales 
son a partir de ahora los caminos que unen las 
zonas del interior con el litoral los que ofrecerán 
la capacidad de acumulación de bienes (Arane-
gui, 1995: 28). 

Al margen de esto, la evolución del siglo va 
a traer importantes cambios que demuestran que 
en el balance geopolítico del Mediterráneo occi­
dental se están produciendo importantes reajus­
tes y corrimientos en el peso definitivo de cada 
una de las potencias. En Massalía es palpable ya 
desde mediados de siglo un aumento de la pre­
sencia de producciones cerámicas de la Magna 
Grecia (Clavel-Leveque, 1985: 44-45)7. Un pro­
ceso muy similar ocurre en Emporiom a tenor de 
un depósito de materiales recientemente hallado 
en el sector meridional. Pero lo más importante 
es la presencia en esta ciudad, junto a ánforas 
massaliotas (PY-5), corintias (forma "A" de 
KOEHLER), púnicas del Mediterráneo central 
(RAMÓN 7.1.2.1 de Sicilia occidental; 4.2.1.1 de 
Cerdeña; y 4.2.1.5 de Tunicia), púnico-ebusitanas 

Los vasos italiotas se han encontrado junto a 
cerámica pre- y proto-campaniense prácticamente en 
todos los yacimientos de la zona desde la Provenza a los 
Pirineos: Montlaurés, Mailhac, Peyriac-de-Mer, Pech-
Maho, Béziers, Ruscino, Sigean, Ensérune... 
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(PE-14) e ibéricas, de fragmentos de ejemplares 
que en opinión de los autores "deben pertenecer 
a las fases iniciales de producción que deben 
conducir en el siglo III a.C. y en Sicilia a las 
greco-itálicas antiguas (Will Al) " (Sanmartí-Cas-
tanyer-Tremoleda et al., 1995: 33-38). Resulta 
evidente que la desaparición casi general de las 
ánforas griegas produce un vacío en el mercado 
que se intenta llenar con soluciones locales de 
escaso peso en el fenómeno distributivo global y 
que concurren con éxito dispar según su ámbito 
de influencia y siempre de manera inversamente 
proporcional a la distancia entre los puertos. Por 
otro lado, esta progresiva y manifiesta retirada 
de las ánforas griegas8 (salvo la presencia poco 
más que testimonial de algunas corintias) es un 
fenómeno presente en igual medida y significa­
ción en toda la Península Ibérica, donde, salvo 
en Toscanos, no encontramos hallazgos de este 
tipo con carácter destacable (Rouillard, 1985: 39). 

De esta misma época parece ser el santuario 
de Asklepios y las nuevas defensas construidas en 
la Neapolis de Emporiom coincidiendo con la 
fusión política de las dos comunidades, la griega 
y la indígena (Sanmartí-Grego, 1994: 27-28). El 
comercio, tradicionalmente avalado por la pro­
tección de sus propios dioses, sale así fortalecido 
gracias a la ampliación de su base civil, a la des­
aparición de las barreras físicas y culturales que 
separaban a ambas comunidades y, sobre todo, a 
la dedicación íntegra y compartida al control de 
aquellos recursos de interés para el tráfico marí­
timo. Por otro lado, Emporiom abandona su tra­
dicional metrología monetal inspirada en la de 
Massalía y Asia Menor (la plata fraccionaria) y 
se incorpora a los tipos del sur de Italia y Sicilia 
creando emisiones propias que circularán por 
toda la zona costera mediterránea y, a pesar de 
su escasa cantidad, gozarán de gran difusión e 
imitación. Se trata de numerales por lo general 
más acordes con la realidad económica del 
momento y que incorporan elementos originales 
que pueden darnos algunas pistas sobre este 
proceso. Aparece por primera vez la leyenda 

8 Es de suponer que la gran conflictividad existen­
te en Grecia en este siglo y la pérdida de la hegemonía 
ateniense tras la Guerra del Peloponeso serían las causas 
de este proceso. 

completa de la ciudad ("EMPORITON") en vez 
de las abreviaturas tradicionales ("EM" o, a lo 
sumo, "EMP"), con lo que refuerza su identidad 
probablemente bajo las necesidades de alcanzar a 
poblaciones más alejadas a las que hasta ahora, 
al menos de manera directa, no había llegado. 
De igual forma se modifica sustancialmente la 
iconografía específica procediendo a la mezcla de 
imágenes típicas cartaginesas (el caballo parado) 
con otra griegas (la Victoria). Siguiendo su este­
la, a finales de siglo Rhode emitirá por primera 
vez dracmas de gran calidad artística y presumi­
blemente con la misma intención (Campo, 1992: 
199-200). Es de suponer que en este momento 
el aval de la moneda no sólo reside en su valor 
material, sino también en el prestigio de la ciu­
dad de origen plasmado en el tipo artístico y en 
la calidad de su realización. 

A lo largo del siglo Emporiom se consolida 
como uno de los principales puertos de fin de 
trayecto en el Extremo Mediterráneo occidental 
y con importantes relaciones con Carthago, vía 
Ebussus, y Sicilia (Sanmartí-Castanyer-Tremoleda 
et al., 1995: 44-46). De él se abastecen barcos 
como el del Sec merced a su actuación como 
centro redistribuidor por la costa ibérica de pro­
ductos de importación a cambio de los exceden­
tes cerealísticos panificables, obtenidos de la 
explotación intensiva de los recursos circundan­
tes9. Pero, tal como demuestran los vasos áticos 
de este siglo encontrados en poblados y necró­
polis de la Alta Andalucía, existen circuitos 
comerciales paralelos que ponen en contacto la 
Hélade con los poblados ibéricos del interior a 
través de Cartago y de las factorías de la órbita 
púnica en el sur y sureste de la Península, que 
actúan como puertos de comercio redistribuido­
res de los productos importados (López, 1984, 
143). 

9 Existe, además de los conocidos silos, una serie 
de construcciones elevadas dedicadas también al almace­
namiento de los citados excedentes. Se han identificado, 
por ejemplo, en la Moleta del Remei (en tres casos dis­
tintos y con cronologías del v a.C., principios del IV 
a.C. y finales del IV-principios del III a .C), Illeta deis 
Banyets (v-IV a.C. y asociadas a otras estructuras de 
carácter religioso), El Amarejo y La Balaguera (iV-III 
a.C.) y Torre de Foros (en un momento no determina­
do del horizonte ibérico) (Gracia, 1995: 91-98). 
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La ruta en sí manifiesta la potencialidad 
(comercial, política) de Cartago que, con los 
grandes cambios que se están operando en el área 
de tradición foceo-massaliota, se coloca como 
potencia hegemónica en la mitad sur de esta 
parte del Mediterráneo. Así lo atestigua el cono­
cido Tratado firmado con Roma en el 348 a .C , 
hecho que demuestra que la metrópolis carta­
ginesa está en ese momento en condiciones 
de imponer claras limitaciones a la expansión de 
futuros competidores en las grandes islas, el 
norte de África y el Levante hispano; pero que 
también manifiesta, por un lado, la existencia de 
un comercio regulado por tratado (López Castro, 
1990: 79; 1991: 96-103) y, por el otro, la clara 
conciencia que tienen los cartagineses de quién 
puede convertirse en los próximos años en alter­
nativa política, económica y comercial a su 
poder, en ese momento prácticamente indisputa-
do10. Esta nueva situación del ultramar generada 
será palpable a lo largo de todo el litoral penin­
sular donde, desde Cataluña a Gadir asistimos a 
un importante crecimiento de las importaciones 
cartaginesas (González Wagner, 1994: 14; Artea-
ga, 1994: 48), mientras que a lo largo de la 
segunda mitad del siglo IV a.C. algunos pobla­
dos del Levante, sureste y La Mancha son des­
truidos (La Bastida, El Puig, Covalta) y otros son 
reestructurados completamente o creados de 
nueva planta en lugares estratégicos y bien comu­
nicados (El Amarejo, Puntal deis Llops) (Ruiz-
Molinos, 1993: 81-84). 

No obstante, la situación no puede simplifi­
carse ni reducirse a las consecuencias (opinadas) 
de los tratados. Por el norte Massalía intenta 
penetrar (¿sin mucho éxito?) en los itinerarios 
púnicos citados, mientras hay una progresiva 
confluencia en competencia de productos de 
Tarento y Siracusa en estos mercados, pero 
sin provocar —debido a su escaso n ú m e r o -

10 Roma había creado recientemente (350 a.C.) 
su propio puerto en la desembocadura del Tiber (Ostia), 
pero aún no tenía intereses comerciales fuera de Italia 
Central ni posibilidades de emprender un comercio de 
envergadura en ultramar. En cambio, Massalía, tradicio­
nal aliada de Roma, conservaba el sur de la Gália e 
importantes intereses en las costas hispanas hasta el 
Levante (Blázquez, 1981: 18). 

significación del tráfico marítimo mediterráneo... 

cambios11. Ya a finales de siglo resulta significa­
tivo el enfrentamiento directo entre Siracusa y 
Cartago. Sin duda, la lucha por el control de 
Sicilia esconde muchos intereses, fruto de la 
actuación de ambas potencias en su disputa por 
los mercados. Curiosamente hasta ese momento 
(300 a.C.) Cartago no realiza su primera emi­
sión monetal, posiblemente con el fin de pagar 
a los mercenarios empleados en esta guerra y con 
plata extraída de los centros mineros hispanos 
(Chic-De Frutos, 1984: 222-226). Finalmente 
lo que sí parece ir tomando cuerpo en base a los 
hallazgos arqueológicos es que, aunque no exis­
tan en realidad lo que se han dado en llamar 
zonas de exclusión o de dominio cartaginés, se 
van consolidando lentamente dos áreas de in­
fluencia en base a las conocidas cláusulas del 
Tratado del 348 (Arteaga, 1981: 129-130)12. 

2. Tráfico marítimo: volumen global 
y significación en la antesala del cambio 

2.1. Metodología y técnicas utilizadas 

Una vez realizado el estudio de la secuencia 
material y la dinámica general de mercado basán­
donos en una cata vertical de los yacimientos cos­
teros, pecios y cartas arqueológicas seleccionados, 
convendría proceder con la consideración de esos 
datos a nivel horizontal, en su proyección geo­
gráfica a lo largo del Mediterráneo. Con ello con­
seguiríamos avanzar en las líneas de tráfico 
marítimo del período dado (V-IV a .C) . No nos 
interesan ya, sin embargo, las rutas o itinerarios, 
sino la intensidad de ese tráfico, la frecuencia con 

11 Probablemente deban relacionarse con Siracusa 
las ánforas greco-occidentales de origen siciliota (simila­
res a las del Sec) encontradas en El Puntal de Salinas, 
en el Alto Vinalopó (Hernández-Sala, 1996: 58). 

12 En él se aprecia la inexistencia en la zona de 
predominio púnico de cualquiera de las producciones 
protocampanienses del área de influencia griega, inclui­
das las del Taller de Pequeñas Estampillas, e incluso las 
de Campanienses A antiguas. Esto puede sugerir, de 
confirmarse como parece en otros yacimientos, la susti­
tución de esas producciones en la zona por variantes 
locales hasta el momento de la derrota de Cartago en la 
Segunda Guerra Púnica, sobre todo tras comprobar que 
sí existen en éstos las Campanienses tardías. 
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que los mercantes arribaban a los mercados occi­
dentales durante estos años. Los datos que mane­
jamos para ello aún son poco representativos a 
nivel estadístico, pero pueden resultarnos signifi­
cativos si los combinamos. 

Pocos trabajos globales permiten en la actua­
lidad evaluar estos parámetros. Únicamente el 
trabajo de Parker (1992) recoge datos elementa­
les para evaluarlos. Partiendo de más de 1.200 
pecios y hallazgos subacuáticos se puede avanzar 
en las líneas generales aislando primero los per­
tenecientes al ámbito cronológico de estudio, 
para después ir asociando los materiales encon­
trados con fechas más concretas que nos permi­
tan ir agrupando estos hallazgos en categorías 
temporales-tipo que, a la vez, nos sirvan de cri­
terio para fijarlos. Con esos datos construimos 
por cada hallazgo (ya fuere un pecio, un yaci­
miento, una carta arqueológica submarina o un 
conjunto considerable de restos agrupados con 
una unidad y un referente cronológico claros) un 
cuadrado de 2 x 2 cm que debía referir exterior-
mente el hallazgo dado en su contexto histórico 
y en relación con los demás. Estos cuadrados, 
además, debían contener la información explíci­
ta de la procedencia de aquellos materiales más 
representativos por su porcentaje en el total de 
la carga y el origen de cada hallazgo estudiado. 
Para su elaboración se estudiaron los volúmenes 
totales (reconocidos o encontrados) de la carga, 
así como los porcentajes de los materiales de 
cada una de las procedencias concretadas. No 
obstante, para simplificar la representación parti­
cular en algunos casos se eliminaron aquellos 
materiales de escasa participación total en la 
carga en la creencia de que éstos no pudieron ser 
protagonistas del comercio ultramarino, sino, 
más bien, testigos de los sucesivos atraques y del 
comercio menor realizados en los puertos inter­
medios e, incluso, otras veces, meros utensilios 
para cubrir las necesidades domésticas de los 
marineros del barco. 

Mediante este procedimiento tendríamos en 
la gráfica no sólo una línea teórica de evolución 
del tráfico marítimo en esta parte del Mediterrá­
neo, sino también, y sobre todo, la identifica­
ción pormenorizada de aquellos objetos de 
comercio más demandados, de su lugar de ori­
gen y de su confluencia en los mercados con 

otras producciones en competencia. Desde el 
principio fuimos conscientes de que los datos 
eran estadísticamente muy escasos y que debería­
mos contar como variable estable de pondera­
ción de nuestros resultados la silenciosa presencia 
de los materiales que aún no se han encontrado. 
Con todo, asumimos los riesgos no por el senti­
do explícito final del volumen de tráfico global 
encontrado, cuya validez científica más bien 
rayaba lo abstracto, sino por el referente compa­
rativo que podía establecerse si partíamos del 
mismo corpus mediterráneo. Buscábamos en ello 
unas mínimas líneas generales de tránsito al ampa­
ro de los acontecimientos políticos y económicos 
que estaban ocurriendo en toda la cuenca y de 
cómo éstos estaban modificando el panorama 
comercial de Occidente. 

La identificación del cargamento pormenori­
zado daba cuenta, además, de los intereses que 
se habían generado dejando al margen la identi­
dad de los intermediarios, la mayoría de las veces 
invisibles ante nuestros esfuerzos por revelarlos. 
Incluso la configuración mixta de estos hallazgos 
podían ofrecernos interesantes informaciones 
sobre las rutas intermedias y puertos utilizados 
(así se hizo, por ejemplo, con el Barco del Sec), 
el potencial comercial de cada metrópolis con 
materiales representados, el porcentaje de pro­
ducciones locales en los mercados y, finalmente, 
—eso veníamos buscando- la aparición de nuevas 
potencias con intereses comerciales palpables, 
declarados a través de sus productos, que empie­
zan a competir en el Mediterráneo en busca de 
un lugar propio, de una cuota de mercado, pro­
poniéndose abiertamente como el relevo a los 
viejos emporios que ya hemos referido más arri­
ba. Lamentablemente en este estudio eran esta­
dísticamente menores —ya lo hemos dicho— los 
datos de yacimientos púnicos norteafricanos, 
hecho que nos obligó de entrada a no cuantita-
tivizar los resultados de este entorno para evitar 
por defecto una valoración injusta de su porcen­
taje final. 

Paralelamente se elaboró un análisis compa­
rativo del volumen de tráfico marítimo del Medi­
terráneo occidental sobre el total de hallazgos 
reconocidos en todo el Mediterráneo. Pretendía­
mos con ello realizar un marco de referencia, un 
fondo real (o, a lo sumo, con idénticas carencias 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 56, 2003, 137-153 



144 Juan Carlos Domínguez Pérez I Volumen global y significación del tráfico marítimo mediterráneo... 

representativas) que nos permitiera fundar, 
siquiera de manera elemental, este análisis críti­
co. Esta referencia global contenía las mismas 
limitaciones estadísticas y representativas (como 
el evidente abultamiento de las cantidades corres­
pondientes a los límites y mediados de cada 
siglo), pero también coincidencias y discordan­
cias significativas que podían hacer útil el inten­
to, sobre todo si se completaba con los datos 
extraídos del primer gráfico, habida cuenta de 
que en los siglos que estudiamos hay una impli­
cación continua de metrópolis mediterráneas 
extra-occidentales (áticas, corintias, minorasiáti-
cas, o del Egeo) en este tráfico. 

En síntesis, de manera general se confirman 
los estudios previos sobre itinerarios y puertos, 
pero, además de la falta de datos ya expuesta 
sobre el mundo púnico extra-siciliota (al que en 
este caso se une también el de Córcega y Cerde-
ña), también debemos contar con la distorsión 
de nuestros propios datos al potenciar en primer 
lugar los hallazgos realizados en áreas de países 
desarrollados frente a los norteafricanos o la zona 
de los Balcanes; y, en segundo lugar, magnifican­
do la ruta de cabotaje (en este caso la de tradi­
ción focea) frente a los itinerarios de mar abierto. 
Hecho éste que no puede ocultar la relación con 
el gran número de estos hallazgos que se han 
producido, no como fruto de unas prospecciones 
programadas, sino como consecuencia de avista-
mientos casuales o referencias visuales por parte 
de bañistas o submarinistas que disfrutan de las 
costas para sus actividades de ocio y descanso. 

2.2. Análisis contextualizado 

A finales del siglo VI a.C. se habían produci­
do en el Mediterráneo occidental algunos acon­
tecimientos políticos de relieve que afectarían de 
manera considerable al equilibrio comercial de 
los años siguientes. Se había producido la deca­
dencia definitiva del poder etrusco, primero al 
ser derrotado en Cumas (524 a.C.) y, más tarde, 
expulsado Tarquinio el Soberbio de Roma (509 
a .C) . Esto había hecho que Cartago ofreciera a 
la nueva República un tratado de reconocimien­
to de sus derechos comerciales en esta parte del 
Mediterráneo (Pol. Ill, 22: 4-13) que la colocaba 

al frente de las potencias de la zona. Pero estos 
acontecimientos locales no eran ajenos a las con­
secuencias que tendrían las Guerras Médicas 
(499/492; 480/479 a.C.) en el otro extremo de 
la cuenca. Resulta visible en nuestro gráfico un 
moderado —pero considerable— descenso del trá­
fico marítimo registrado en esos años (500-475 
a.C.) en los dos campos estudiados. En este 
momento existe aún una correlación casi directa 
entre el comercio occidental y el oriental, a 
expensas de las llegadas de producciones proce­
dentes sobre todo de Atenas y de Corinto. Estos 
hechos son visibles en los porcentajes de los 
materiales sobre el total de los hallazgos. Existe 
aún una primacía de productos corintios (38% 
del total) sobre los áticos, cuya consecuencia ha 
bajado como consecuencia de los enfrentamien-
tos con los persas que hasta las victorias de Sala-
mina (480 a . C ) , Platea y Cabo Micala (479 
a.C.) no se verán parcialmente solucionados. 
Resultan beneficiados de estos acontecimientos, 
en primer lugar, los púnicos, cuyas producciones 
ya suponen el 25% del total hallado; y, en segun­
do lugar, los massaliotas, con un porcentaje idén­
tico, que se erigen ahora en representantes y 
herederos de los intereses del comercio ático. En 
cambio, los etruscos, aunque no desaparecen, sí 
asumen ya un papel secundario que no variará 
hasta su conquista y asimilación por el coloso 
romano. 

En esta época, no obstante, se están produ­
ciendo otras transformaciones que no están pre­
sentes en los hallazgos estudiados. Fruto de la 
pérdida del comercio del estaño al norte del 
Ródano, Massalía reconduce sus objetivos hacia 
la plata de los poblados hispanos, lo que acaba 
produciendo el enfrentamiento con Cartago 
cerca del Cabo de La Nao del que tenemos refe­
rencia en torno al 490 a.C. (Sosylos, Fr.Gr.H.: 
176, f. 3). Mientras tanto, crece el poder políti­
co y económico-comercial de las ciudades grie­
gas de Occidente que, como Siracusa, plantan 
cara y vencen a Cartago (Hímera, 480 a .C) , lo 
que provoca el despertar de una política expan­
sionista siracusana más allá de la isla, llegando 
incluso a derrotar a los etruscos en Cumas (474 
a .C) , en su disputa por los principales centros 
comerciales al alcance de su mano, así como 
de las rutas entre el Estrecho de Messina y el 
Tirreno sur. 
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En el período siguiente (475-450 a .C) , no 
obstante, se produce a tenor de nuestros datos 
un desajuste significativo entre el tráfico global y 
el de nuestra parte del Mediterráneo. Atenas ha 
conseguido sacar adelante su Liga de Délos (477 
a.C.) en su esfuerzo por recuperar el espacio 
comercial cedido años atrás, fuente por otra 
parte de su poder político. Éste es el momento 
del imperialismo abierto ateniense que, apoyado 
en sus aliados del Egeo, pretende recolocar sus 
conocidos vasos de figuras rojas en los mercados 
tradicionales. Pero esta política "recolonizadora" 
no tiene, al menos en nuestro muestreo, éxito en 
Occidente, donde el tráfico mantiene su cuadro 
decadente en un proceso de reelaboración de las 
potencias y los mercados, habida cuenta del 
vacío que las metrópolis orientales han dejado. 
Únicamente tenemos constatación de los pro­
ductos corintios (con un 50%), en igual medida 
que la aspirante massaliota, que se postulaba 
entonces como nueva referencia helena en este 
plano. Por lo que vemos Corinto ha conseguido 
"salvar los trastos" rediseñando con éxito su polí­
tica comercial. En cambio, los vasos áticos 
llegarán prácticamente casi a desaparecer de 
Occidente a pesar de la nueva política comercial 
de Pericles que, a través de alianzas y nuevas fun­
daciones en la zona de Messina y de una mejora 
de las relaciones con Cartago, fracasará en su 
intento de recuperación vía Massalía y frente al 
nuevo poder siracusano. En este momento, fruto 
de su vitalidad económica y del control comer­
cial de las rutas occidentales, las ciudades púni­
cas de Sicilia (no así Cartago) empiezan a acuñar 
sus primeras emisiones monetales generalmente 
en plata. Conocedora del rumbo que están 
tomando los mercados, Emporium emprende sus 
acuñaciones, con patrón siciliano y foceo-feni-
cio, con el ánimo palpable de no renunciar a las 
posibilidades comerciales que le ofrecían por un 
lado Sicilia y la Magna Grecia peninsular y por 
otro las ciudades del ámbito de Cartago, además 
—claro está— de los enclaves de tradición focea. 

En el período que va desde mediados de 
siglo al 425 a.C. se consolidan las líneas genera­
les señaladas para el Mediterráneo occidental que 
sólo recoge un hallazgo de carga exclusivamente 
corintia, al amparo de las nuevas líneas comer­
ciales de la metrópolis de Siracusa, que sale 

ganando del volumen comercial que ahora gene­
ra este puerto siciliota tal como se deduce del 
lugar de los hallazgos13. A nivel global el estalli­
do de la Guerra del Peloponeso (431-404 a.C.) 
enfrenta a Atenas y su liga contra Esparta y las 
potencias marítimas de Corinto y Megara en un 
nuevo episodio por la supremacía comercial de 
los mares aderezado con las desconfianzas 
mutuas de atenienses y espartanos que la oligar­
quía corintia supo manejar para su apaño. El 
propio asedio ateniense a Siracusa (entre 415-
413 a . C ) , que se había aliado con Corinto y 
Esparta frente a un posterior acuerdo de Atenas 
con Cartago (408-405 a.C.) demuestra, a pesar 
de su fracaso, el posicionamiento político de 
todos los implicados siguiendo el interés econó­
mico y la asociación comercial a sus proyectos 
de mercado. La Paz de Nicias (421 a.C.) permi­
tió recuperar parcialmente el tráfico comercial, 
pero el traslado del campo de operaciones a Sici­
lia, hasta que el propio Nicias fue cercado con 
su ejército en Siracusa y decapitado, demostraba 
que lo que se estaba ventilando no era el resulta­
do de una guerra continental de dos imperios 
con modelos enfrentados, sino el dominio del 
mar y sus posibilidades de generar riqueza para 
los estados. Los propios porcentajes de los mate­
riales de la época encontrados nos aportan unos 
datos muy interesantes. Corinto, vencedora junto 
a Esparta, conserva más de una cuarta parte del 
total de materiales importados (un 28%); Carta­
go y el mundo púnico dependiente, junto a Mas-
salía, una quinta parte en la práctica cada uno 
(un 19 y un 20% respectivamente); pero, mien­
tras los productos áticos casi desaparecen (sólo un 
8% del total; los minoriasiáticos —como referen­
cia— casi alcanzan el 4%), irrumpen con fuerza 

13 Resulta significativo que en la mayoría de los 
hallazgos de pecios con producciones corintias éstas son 
prácticamente exclusivas —en base a nuestros datos- en 
sus naves (n.os 1, 5, 6, 15 y 24) y que gran parte de 
éstos se encontraron en las rutas controladas por su colo­
nia siracusana (n.os 1, 5, 6 y 24). Este estilo casi "de 
carga única" supone una confianza plena en la coloca­
ción de un cargamento poco variado genéricamente y 
sólo con producciones muy singulares y "esperadas" en 
los mercados resultaba posible realizarlo, como fueron 
por ejemplo, las ánforas massaliotas del siglo IV a.C. (n.os 

11 y 12) o las greco-itálicas de finales del iv-principios 
del m a.C. (n.os 18, 19, 22, 23, 25 y 27). 
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los productos de la Magna Grecia, que ya en este 
momento superan a los massaliotas y a los de 
Cartago. 

El fin de siglo nos proporciona una modera­
da aclaración del panorama comercial. Ante el 
hundimiento de Atenas en el Mediterráneo occi­
dental se consolida la presencia de Corinto, aun­
que con unas limitaciones claras, y se proyecta el 
papel de Siracusa, que desarrolla una política 
prohelénica con Dionisio el Viejo (405-367 a.C.) 
frente a Cartago, especialmente diseñada para 
beneficiar a los productores de vino y aceite de 
su reino, su principal apoyo frente a los grandes 
propietarios productores de trigo, sus principales 
enemigos políticos (Petit, 1982: 147). Fruto de 
su supremacía económica ocupa el lugar dejado 
por los etruscos en el Tirreno ocupando las Islas 
Lípari y Córcega, saqueando Pyrgi y Caere y 
estableciendo un férreo control en el Estrecho de 
Messina que utiliza para controlar también el 
Adriático. La pujanza de su moneda de plata 
(frente al bronce etrusco), su alianza con Taren­
to y su bien medida función de intermediaria 
obligada entre Grecia y Massalía, sin dejar de 
lado sus relaciones con Esparta (con quien com­
parte, como con Corinto, el "espíritu dórico"), 
la consolidarán años más tarde como la gran 
potencia política y comercial de la zona. Y la 
única capaz de frenar, de momento, el poder de 
Cartago. Pero en este instante, al menos en cuan­
to se refiere a nuestros hallazgos, esa preeminen­
cia parece deberse más a los beneficios generados 
por su puerto que a un conjunto de produccio­
nes propias visibles en el Mediterráneo. En lo 
que nos ha llegado de estos años no existe nin­
gún material que podamos considerar de produc­
ción siracusana ni lo encontraremos - y esto sólo 
en un porcentaje testimonial inferior al 5%— 
hasta finales del siglo IV a.C. En cambio, sí pode­
mos apreciar su pujanza en las emisiones mone-
tales de esta época que realiza Emporiom por 
primera vez utilizando cuños de tipo siracusano. 

Pero éstos son los años (399-379 a.C.) de 
apogeo de Esparta en la Península Helénica y del 
fin de la independencia de las ciudades griegas, 
incluida Corinto, que desde principios de siglo 
ve recortada su capacidad comercial frente a los 
controles de los harmostes espartanos. Mientras, 
los persas, tras su victoria de Cnido (394 a.C.) 
se habían convertido en dueños de esa parte del 

Mediterráneo, hecho que se consolidaría con la 
Paz del Rey ocho años más tarde imponiendo 
Esparta en tierra la misma hegemonía férrea que 
los persas habían impuesto en el mar. Así se 
aprecia también en el descenso del tráfico marí­
timo global. En cambio, en Occidente esta caída 
-mucho más moderada— fue amortiguada por las 
primeras producciones locales de los "bárbaros" 
helenizados, proceso de consecuencias definitivas 
en el desarrollo de las nuevas potencias que estu­
diamos. En la práctica conlleva la sustitución 
paulatina de las conocidas producciones áticas y 
corintias por nuevos géneros de calidad similar 
fabricados en centros como Tarento (¿y Siracu­
sa?) que llegarán, incluso, a ser exportados a 
Oriente invirtiendo el sentido comercial de 
muchos años. Esto supone la lenta decadencia 
(en Occidente primero) del papel tradicional­
mente desempeñado por Atenas y Corinto, la 
consolidación de la prosperidad de Cartago y 
la aparición de nuevas ciudades postulantes que, 
como Roma, comenzaban a posicionarse en la 
complicada red de alianzas del Mediterráneo14. 

Si en este período estudiado los hallazgos son 
muy pobres (sólo un pecio encontrado cerca de 
Populonia con materiales etruscos), con el perío­
do siguiente ocurre todo lo contrario. Entre 375-
350 a.C. en ambas mitades del Mediterráneo se 
produce una reactivación total de la actividad 
comercial propiciada tanto por la constitución de 
la nueva Liga Marítima de Atenas (377 a .C) , 
cuyo éxito efímero obtiene algunas victorias con­
tra las plazas persas en Asia Menor, como por su 
nueva política en Occidente que hace recuperar 
para sus productos las costas hispanas a través de 
Massalía y de Cartago. Las nuevas necesidades 
de plata para pagar a los ejércitos de mercenarios 
y de plomo, de cuya fundición se extraía el minio 
para revestir de rojo los productos cerámicos, 

14 De esta época data sus primeras relaciones con 
Massalía, en cuyo tesoro en Delfos los romanos habían 
depositado un trípode consagrado tras la toma de Veyes. 
Más tarde concedería a los massaliotas la franquicia de 
derechos aduaneros en los puertos del Tiber. Por otro 
lado, como aliada romana frente a Siracusa, que había 
ayudado a los galos, Caere recibió el hospitium publicum 
por el que los comerciantes y artesanos de Caere que 
vivían en Roma obtenían con ello las garantías jurídicas 
necesarias para el ejercicio de su trabajo (Chic-De Fru­
tos, 1984: 220-221). 
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TRÁFICO MARÍTIMO EN EL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL 

(SIGLOS V-IV AC) 

1.IDENTIFICACIÓN DE LOS HALLAZGOS 

1. PUNTA BRACETT0 (SIC, IT.) 
2. C.A.S. COSTA DE CASTELLÓN (ESP.) 
3. C.A.S. PAls VALENCIANO Y DENIA (ESP.) 

4. ISLA DE GALL1NAR1A (NW. IT.) 
5. PUERTO DE SIRACUSA (SIC, IT.) 
6. CABO GRAZIANO "G" (SIC, IT.) 
7. FONDEADERO NORTE DE NA QUARDI3 (MALL., ESP.) 
8. MARZAMEMI "H" (SIC, IT.) 

9. PLANE "B" (BAHÍA DE MARSELLA, FR.) 

10. CALA DEL FICCIONE (N. IT.) 

11. CABO OROS "D" | S . FR.) 

12. LA CIOTAT "B" (S. FR.) 

1 3 . POINTE BACON (S . FR.) 

14. BARCO DEL SEC (MALL., ESP.) 

1 5 . EMPORION (AMPUR1AS, ESP. 

16. C.A.S. COSTA CATALANA (ESP.) 
17. LAS REDES (Pro. STA. MA., CADIZ, ESP.) 

18. PORTOS COSANUS (COSA, IT.) 
19. PANAREA "ROOm" (SIC, IT.) 
20. RHODE (ROSAS, ESP.) 
21 . CABRERA "B" (CABRERA, ESP.) 
22. CABO GRAZIANO "B* (SIC, IT.) 
23. ISOLA DEIXE FEMMINE (SIC, IT.) 
24. VULHOLIA (SIRACUSA, SIC, IT.) 
25. VENTOTENE "A" (C. ITALIA) 
26. GRAND BASSIN "A" (SW. FR.) 
27. TOUR DU CASTELLAS (S. FR.) 
28. MASSAÜA (MARSELLA, FR.) 
29. CUEVA DEL JARRO 'A* (ALMUÑECAR, ESP.) 

3 . PROCEDENCIA DE L08 PRINCIPALES MATERIALES DE CADA HALLAZGO 

CORINTIOS 

V I AC V A C I VAC I I I AC 

FlG. 1. Tráfico marítimo en el Mediterráneo occidental (siglos V-IV a.C). 
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facilitan el auge creciente del emporio massaliota 
que, además, había recuperado por entonces el 
comercio del estaño y del ámbar. Esta nueva 
posición de Massalía es visible en la composición 
de nuestro gráfico, donde sus materiales ocupan 
un 45% del total analizado, incluso en dos casos 
con pecios de carga única, hecho a cuya impor­
tancia ya nos hemos referido antes. 

No desaparece Corinto del panorama comer­
cial en esta parte del Mediterráneo donde, como 
en un "canto de cisne", parece reverdecer sus lau­
reles en los mercados (un 24,3%). Pero este 
hecho se debe más a la pérdida definitiva de los 
competidores griegos orientales (los atenienses 
no pasan del 4,7% y los minorasiáticos-egeos de 
un 3%) y al apoyo de Siracusa en Occidente, 
que a una pretendida salud del comercio propio. 
Desde 360 a .C, con su descomposición general 
entre enfrentamientos locales, el mundo griego 
parece empeñado en esperar a Alejandro. Ante el 
retroceso palpable del comercio de ámbito hele­
no, en Occidente, en cambio, se produce un 
relanzamiento moderado de los productos del 
ámbito fenicio-púnico-ebusitano que, juntos, lle­
gan a suponer más del 15% de los materiales 
encontrados (4,7%, 7,6% y 3%, respectivamen­
te). Por contra, los hallazgos de la Magna Grecia 
y Etruria poseen una representación testimonial 
(3 y 4,7%) ante la diversificación general de los 
puntos de origen representados. 

El período que se inicia a mediados del siglo 
IV a.C. podemos considerarlo el de los grandes 
cambios. Ni primero la declaración de libertad 
de los mares y la prohibición de la piratería por 
Filipo en la Liga Panhelénica de Corinto (337 
a.C.) ni su asesinato un año más tarde devolvie­
ron a las ciudades griegas la vitalidad comercial 
de tiempos pasados. A ello se sumó la política 
proteccionista adoptada por los persas hasta la 
conquista de Alejandro (334-324 a .C) . Grecia 
sabía perdidos para siempre los mercados de 
Occidente y se volvía ahora, en busca de otros 
nuevos, hacia el Próximo Oriente, Persia y los 
pueblos asiáticos. Cuando cae Tiro en manos 
macedonias (332 a.C.)15 es Cartago la que se 

15 Recuérdese que esta ciudad figuraba al igual 
que Útica como ciudad aliada de los púnicos en el cita­
do Tratado del 348 a.C. 

resiente hasta el punto de que, en el precario 
equilibrio mediterráneo de estos años, un estor­
nudo en la costa oriente podía acelerar las defen­
sas naturales de las potencias en tensión al otro 
lado. 

Los cartagineses, en su expansión político-
comercial por el Mediterráneo centro-occidental, 
habían firmado con Roma un nuevo Tratado (el 
del 348: Pol. Ill, 24; Liv. VII, 27: 2) que conso­
lidaba su área de dominio en la parte occidental 
de Sicilia, África y Cerdeña, así como en el lito-
tai del sureste hispano, mientras reconocía de 
control romano el Lazio. Quedaba implícito 
—aunque disputado- el control por Siracusa de 
la parte oriental de Sicilia y la zona de los estre­
chos y el enfrentamiento de ambas con los ita-
liotas, así como el de Massalía en el cuadrante 
norte, incluyendo Córcega, las zonas tradiciona­
les de comercio etrusco en el Tirreno norte y las 
plazas foceo-massaliotas del noreste hispano. Los 
púnicos temían de Massalía su expansión hacia 
el sur por la costa ibérica, pero también de Sira­
cusa el control por parte de su poderosa flota de 
los centros de interés económico mediterráneos16. 
Parece que la ciudad siciliota respondía con la 
fuerza y la piratería a su debilidad interna, fruto 
del fracasado proyecto de restauración moderada 
en la plaza liderado por Timoleón entre 344 y 
337 a.C. 

Nuevamente nos encontramos en este 
momento con la falta de contraste material de la 
posición de Siracusa, a la que hay que añadir 
además la del resto de los protagonistas. La 
excepción la constituyen los productos greco-ita-
liotas en dos pecios de carga única y constitu­
yendo el total de lo hallado. De ello no 
deberíamos extrapolar conclusiones erróneas en 
el tráfico marítimo ni en los mercados (los dos 
pecios pertenecen uno al entorno de la Sicilia 
griega y el otro al Portus Cosanus), sino más bien 
la evidencia del florecimiento comercial de estos 
territorios y el aumento de su capacidad y cali­
dad de producción, que va a sustituir el tradi­
cional barniz negro ático en la mitad norte 
del Mediterráneo occidental, mientras que los 

16 Probablemente fueran los siracusanos los autores 
de las incursiones por mar que actuaron contra Antium y 
en las bocas del Tiber por estos años: Liv. VII, 25: 3-4. 
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COMPARACIÓN DEL VOLUMEN DE TRÁFICO MARÍTIMO DEL 
MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL SOBRE EL TOTAL DE LOS HALLAZGOS 

RECONOCIDOS 
(BASE DE DATOS UTILIZADA: PARKER, ANCIENT SHIPWRECKS OF THE MEDITERRANEAN & THE ROMAN PROVINCES) 

478 
VI AC V AC 450 350 

-r~ 
32B 

FlG. 2. Tráfico marítimo en el Mediterráneo (siglos V-IV a.C). Comparación del volumen de tráfico marítimo del Medi­

terráneo occidental sobre el total de los hallazgos reconocidos. 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 56, 2003, 137-153 



150 Juan Carlos Domínguez Pérez I Volumen global y significación del tráfico marítimo mediterráneo... 

cartagineses continúan comerciando con éstos en 
los poblados de la mitad sur del mismo Occi­
dente mediterráneo. 

Por fin, en el último cuarto del siglo IV (325-
300 a.C.) se consuma el descabalgamiento de los 
imperios comerciales orientales con la nueva 
situación generada en Occidente, especialmente 
tras la muerte de Alejandro (323 a .C) . Hasta la 
llegada de Roma esta parte oriental ya no hallará 
descanso. Por primera vez en los dos últimos 
siglos el volumen global de tráfico marítimo 
detectado es mayor en la mitad occidental, lo que 
puede llevar a confusiones si se analiza por sepa­
rado este índice, es decir, sin relacionarlo con los 
datos de referencia citados. Pero, mientras el 
comercio en la cuenca oriental se reduce a míni­
mos históricos, en esta parte los mercados hierven 
en una confluencia plural de producciones que en 
la mayoría de los casos ya no alcanzan porcentajes 
destacados (corintias 10%, massaliotas 7,5%, 
ampuritanas 7,5%, etruscas 5%, siciliotas 4 ,5%, 
áticas 2,5% y minorasiáticas-egeas 1,25%). 

El propio peso de la historia se está impo­
niendo en los mercados y ya no puede quedar 
sitio para esta confluencia plural cuando se están 
conformando definitivamente las dos potencias 
políticas, militares, económicas y comerciales del 
Mediterráneo. En su expansión hacia el sur de la 
Península Itálica —la zona más rica y de mayor 
vitalidad comercial— Roma, a través de alianzas, 
tratados, ofrecimientos de ciudadanía o conquis­
ta, prácticamente unifica esa zona de mercado 
(Capua, Cumas y Neapolis incluidas). Y al final 
del siglo su posición es privilegiada hasta el punto 
de firmar sendos tratados con Cartago en el 306 
a.C. (Liv. IX 43, 26) y con Tarento en el 302 a.C. 
App. Samn. VII 1-3), el otro coloso del comercio 
de tradición helena. Los púnicos necesitaban ese 
coyuntural apoyo para proseguir su hasta ahora 
frustrado empeño contra Agatocles y Siracusa 
(311-306 a.C.), así como para disuadir un más 
que previsible frente rodio-romano (Pol. XXX 5, 
6-8). Los romanos, en cambio, daban por bueno 
el status que les reconocía su predominio penin­
sular, al menos mientras liquidaban definitiva­
mente los frentes abiertos en suelo centro-itálico. 

Pero mientras los púnicos aumentaban la 
presión marítima tratando de ampliar su cuota 
de mercado (sólo de poco más de un 15%) se 
consolida definitivamente como nuevo emporio 

comercial el territorio de la Magna Grecia, que 
casi aporta ya la mitad de los hallazgos, cuatro 
de los cuales (los encontrados en Cabo Graziano 
e Isola delle Femine en Sicilia, Ventotene en Ita­
lia Central y Tour du Castellas al sur de Francia) 
son de carga única de greco-itálicas vinarias A l , 
uno de los productos más reputados de la nueva 
época que se abre al filo del siglo III a.C. Curio­
samente en estos años Cartago inicia sus emisio­
nes monetales y lo hace según el sistema 
metrológico fenicio-ptolemaico. El mismo que 
Siracusa, lo que puede entenderse como una reo­
rientación de la agresiva política de Cartago que, 
poco después de ver asediados sus muros por el 
mismísimo Agatocles, se ve obligada a salvarle la 
cabeza frente a sus conciudadanos y a restaurar 
su tiranía —ahora con título real— bajo su ampa­
ro. Lo que los cartagineses temían, sin embargo, 
era la alianza de Siracusa con alguna de las nue­
vas potencias que se estaban formando. Y fue eso 
precisamente lo que muchos años más tarde 
otorgaría a Roma su victoria en Sicilia, tras 
poner de su lado a Hierón. 

Roma, entre tanto, ha iniciado su propio 
proceso de refundación sobre nuevas bases socia­
les y redefiniendo sus tradicionales aspiraciones 
políticas a partir de un agresivo posicionamiento 
centro-itálico, a lo que se suman los primeros 
pasos para el establecimiento de una política de 
ultramar en el Tirreno cercano. A lo largo de esta 
segunda mitad del siglo IV se intensifican los 
contactos con la Magna Grecia a través de pla­
zas privilegiadas cuya potencialidad económica y 
comercial las convierte definitivamente en "pla­
taformas de asalto". En el 338 a.C. se conquista 
Antium, capital y puerto de los volscos a los que 
se les retiraron las naves de combate y se les vetó 
el acceso al mar (Liv. VIII 14, 8; Plin. NH 
XXXIV 11) y en el 320 el centro comercial de 
Arpos (Liv. IX 13, 6-12). Entre el 314 y el 301 
se fundan las primeras colonias costeras (Terraci-
na, Pontias, Córcega y Suessa)17 y en 306 (Liv. 

17 Terracina en el 329 (Vel. Pat. I 14, 4), Pontias y 
Suessa en el 313 (Diod. XIX 101, 1-3; Liv. IX 28, 7; Per. 
IX; Vel. Pat. I 14, 4: 322 a.C), y Córcega en torno a esa 
misma fecha (Plin. NH III 57; Teofr. HP V 8, 2; cfr. 
Diod. XV 27, 4, que la sitúa en el 378 a.C. y Pol. I 24, 
7). También en De Martino, 1985: 55. Para el caso de 
Cerdefia vid. Cássola, 1968: 32-33, donde sitúa su fun­
dación en 386. A éstas le siguieron ya a principios del III 
a.C. Minturnae y Sinuessa (295: Vel. Pat. I 14, 6). 
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IX 4 3 , 26) y 301 -circa- (App. Ital. VIII 1) se 
establecen los citados tratados con Cartago (ter­
tio renovatum) y con Tarento que - recordemos- , 
j u n t o a Siracusa, quedan c o m o colosos de la 
política y el mercado internacionales del momen­
to. Son acuerdos de respeto a las respectivas áreas 
de control e influencia, de reconocimiento de los 
intereses de cada uno y la voluntad explícita de 
no disputarlos, pero también una demostración 
inequívoca de que la situación general es inesta­
ble, que ha cambiado m u c h o en los ú l t imos 
años, y de que R o m a está ascendiendo rápida­
mente a la categoría de estado. A esto habría que 
sumar el deseo de ésta de entrar cuanto antes en 
la zona comercial italiota adoptando para ello las 
reformas estructurales necesarias: en torno al 326 
se emiten las primeras monedas de bronce roma­
no-campanas y sobre el 310 el pr imer nomina l 
de plata, los conocidos d idracmas de t radic ión 
greco-itálica18. Recordemos que éstos habían sido 
p rác t i camente los mismos pasos que habían 
seguido los otros centros económico-comerciales 
de esta parte del Mediterráneo (Massalía, Empo­
rium, Rhode). A finales de este siglo ya es paten­
te en Ost ia la ampl iac ión del área del pue r to 
(que incluía, además, la dedicación de un Tem­
plo a Por tunus : Varrón, LL VI 19), hecho que 
habría que relacionar, por ejemplo, con la crea­
ción de los Ilviri navales con la finalidad de orga­
nizar la flota (311 a.C.) y con el establecimiento 
de contac tos oficiales con Rodas (en t o r n o al 
3 0 5 : Pol. XXX 5, 6-8; Liv. XLV 25 , 9. Grimai , 
1978: 110), a saber, una de las más experimen­
tadas potencias navales del Mediterráneo. 
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